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Al comenzar el año 2017 sentimos no sólo la incertidumbre de lo que está por venir. Somos todos protagonistas en la historia pequeña o grande y por tanto llamados a colaborar para que las esperanzas humanas se hagan realidad. Sin embargo existen acontecimientos que la animan así como otros la ralentizan. En un mundo tan zarandeado en el año pasado por desencuentros y guerras creo una buena noticia el comienzo del mandato como Secretario General de Naciones Unidas del político portugués Antonio Gutierres. 


Hay quien piensa, a la luz de la experiencia reciente, que la ONU no sirve para nada pues no es un organismo supragubernamental con autoridad vinculante sobre los estados en una sociedad globalizada, sino una institución intergubernamental infeccionada por el virus de intereses divergentes. La única instancia vinculante internacionalmente, el Consejo de Seguridad, está lastrada por el derecho de veto de los poderosos, cinco estados que a su vez son los mayores comerciantes de armas del mundo. Sin embargo Naciones Unidas, sus órganos y sus agencias especializadas son el único lugar donde están presentes todos los países del mundo, los grandes y los pequeños. La Carta fundacional y las grandes declaraciones son un norte asumible por quienes queremos un mundo mejor.


Por eso, aunque el Secretario General no sea autónomo en el rompecabezas de Naciones Unidas, su sensibilidad y su bien hacer resultan de enorme importancia. Pienso que Gutierres por su talante, por el valor acreditado en su última etapa como Alto Comisionado para los Refugiados y por su buen hacer en su trayectoria política constituye un dato muy positivo para el mundo que queremos. Tiene delante una ingente y ardua tarea, promover la reforma de Naciones Unidas para que sea un instrumento eficaz al servicio de los grandes ideales humanos frente a los intereses egoístas imperantes.


Merece la pena escuchar su discurso inicial. “Hoy día de Año Nuevo pido a todos que nos formulemos un mismo propósito: hagamos de la paz nuestra prioridad…Hagamos que 2017 sea un año para la paz”. Lo dice quien ha intentado hasta ahora afrontar el reto de los refugiados y se ha encontrado con la parálisis del Consejo de Seguridad para detener la guerra de Siria causante de tanto sufrimiento. Su pregunta clave es que se puede hacer por los millones de civiles atrapados en las guerras que parecen no tener fin  y condenados a la miseria. Guerras en las que nunca hay ningún ganador, a no ser los negociantes de armas.  Trump ha criticado a la ONU que “ahora es sólo un club de gente para reunirse, hablar y pasárselo bien”.  Comprenderán que me quedo con Gutierres.
